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Iglesia María Auxiliadora, Linares 

Foto: www.salesianos.cl 
 

El presente Vía Crucis, pretende concientizar y 
proyectar la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, a las 
«pasiones» de los hombres y mujeres de nuestra patria que, 
tras el terremoto se han visto vulnerados en gran manera. 
Se trata de hacer presente el camino Redentor de la cruz, 
en medio de las «cruces» cotidianas de nuestro pueblo, de 
nuestras Iglesia. La única finalidad es transmitir que el Cristo 
de nuestra fe, sigue estando presente en medio nuestro, en 
cada persona y de modo preferencial en los más 
pequeños e indefensos del Reino; es decir, de los más 
necesitados y postergados. 

 

Para cada estación del Vía Crucis, se han escogido 
algunas fotos actuales para graficar los nuevos 
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padecimientos de Cristo lleva al madero de la cruz. A la luz 
del Evangelio, se presenta una reflexión que concluye con 
algunas preguntas, un signo y una oración final que 
recoge, desde la misma Palabra de Dios, lo que se ha 
querido celebrar en la estación. 

El camino del Viernes Santo, es el camino de todos. 

¡Pongámonos entonces en marcha,  
a la espera de la Resurrección! 
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BENDICIÓN FINAL 
 
 
P: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
 
 
Oración:  

 Dios, Padre Bueno,  
acoge con bondad 
la vida de tus hijos 
y haz que la celebración de la Pascua,  
reavive nuestra esperanza 
y nos lleve a la solidaridad 
con nuestros hermanos. 

 Te lo pedimos, por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

P: El Señor esté con ustedes. 
T: y con tu espíritu. 
 
 
P: Y la bendición de Dios, Todopoderoso: 

+ Padre, Hijo y Espíritu Santo,  
descienda sobre ustedes,  
sus familias y los acompañe siempre. 

 
  
P: Vayamos a vivir lo que hemos celebrado. 

Podemos ir en Paz. 
T: Demos gracias a Dios. 
 



 
 

Ví
a 

Cr
uc

is
:  

66 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Ví
a 

Cr
uc

is
:  

7 
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Signo: Una cruz que se pueda cargar, en medio de 
unos ladrillos o adobes destruidos. 

G: Nos encontramos reunidos, en esta tarde de 
viernes Santo, para conmemorar la Pasión de 
Jesús. En este año del bicentenario y, en este 
día, queremos tomar la cruz de Cristo, para 
pedirle que nos ayude a cargar con nuestra 
propia cruz… para pedirle que nos ayude a ser 
solidarios con la cruz de tantos hombres y 
mujeres de nuestra patria que no lo están 
pasando muy bien… por tantos hombres y 
mujeres de nuestro Chile que, al igual que 
Cristo, se han visto despojados de todas sus 
pertenencias a causa del terremoto, como 
Cristo fue despojado de sus ropas en el 
madero de la cruz. 

P: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. 

 Él Dios que viene a levantarnos y a salvarnos 
esté siempre con todos ustedes. 

T: Y con tu Espíritu. 

 «Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las 
angustias de los hombres de nuestro tiempo, 
sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, 
son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y 
angustias de los discípulos de Cristo»1, es por 

                                                             
 

1 Gaudium et Spes 1 
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Oración:  

 Dios, Padre de la vida, 
con la Fuerza del Amor 
resucitaste a Cristo  
de entre los muertos:57 
resucítanos en Él 
levántanos en Él,  
para que con la fuerza de tu Espíritu,  
podamos reconstruir nuestra tierra,  
mirar en alto otra vez,  
levantarnos del polvo 
y gozar de su Resurrección. 

 Te lo pedimos, por Cristo nuestro Señor. 
Amén. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                             
 

57 Cfr. Rom 8, 11 
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hacía tiempo. Informado por el centurión, 
concedió el cuerpo a José, quien, comprando una 
sábana, lo descolgó de la cruz, lo envolvió en la 
sábana y lo puso en un sepulcro que estaba 
excavado en roca; luego, hizo rodar una piedra 
sobre la entrada del sepulcro.  

 
Meditación  
 Jesús es puesto en un sepulcro tras su muerte 

en el madero de la cruz. Parece que todo se 
ha perdido, parece que la misión de Jesús fue 
un fracaso, parece que en realidad era tan 
sólo un hombre con buenas intenciones, un 
judío revolucionario, un amante de la 
humanidad, pero nada más. 

 
 Su cuerpo es bajado de la cruz, despojado de 

ella, llevado al sepulcro para terminar de una 
vez con esta cruenta historia. Sin embargo, 
Cristo resucitará al tercer día, se levantará de 
entre lo muertes para llevarnos con Él un día.  

 
 El amor es más fuerte, el amor destruye el odio, 

el amor nunca, nunca pasará.56  
 
 ¿Cómo hacemos vida la promesa de la 

Resurrección en nuestras vidas? ¿Cómo nos 
preparamos para nuestra propia Pascua? 

 
G: Desde la cruz de Jesús, quitamos nuestra 

bandera y la guardamos reverentemente, 
esperando que así como Cristo Resucitará, 
también nuestra patria, se volverá a levantar 
del el amor misericordioso de Dios que vive en 
nosotros. 

                                                             
 

56 Cfr. 1 Cor 13, 8 
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eso que como Iglesia en Chile «Queremos ser 
cercanos y solidarios con los que tanto sufren, 
así como lo es el Señor Jesús con todos 
nosotros, sus hermanos»2. 

 El peregrinar de Cristo en este día, con sus 
dolores y caídas, nos invita a levantarnos y a 
confiar hoy más que nunca, en que el Señor 
resucitará a sus hijos, los levantará del barro y 
de la miseria y los hará ponerse de pie junto a 
su Hijo en la Resurrección; les dará un cielo 
nuevo y una tierra nueva3 a todos lo que crean 
y vivan como otros Cristo; allí, «Ya no habrá 
muerte ni pena ni llanto ni dolor»4 

 Queridos hermanos, este peregrinaje de Jesús, 
es también el nuestro. Su cruz es nuestra cruz, 
su resurrección es nuestra resurrección 5 … el 
dolor de nuestros compatriotas es de dolor de 
Cristo, la reconstrucción de nuestro país es 
también tarea de reconstrucción de los 
miembros del Cuerpo de Cristo… El que no 
lleve su cruz y venga en pos de mí, -dice el 
Señor- no puede ser discípulo mío6. 

Canto:  
                                                             
 

2 Cfr. Homilía Cardenal Errázuriz en la Catedral 
de Santiago, Oración por Chile y su nuevo 
Gobierno 10 de marzo de 2010. 
3 Cfr. Ap 21, 1 
4 Cfr. Ap 21, 4 
5 Cfr. Gál 6,14 
6 Lc 14, 27 
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Oración:  

 Dios, Padre de misericordia 
tú que nos has bendecido 
en Cristo con toda clase de bienes7, 
ayúdanos a «tomar su yugo»8 
junto a la Cruz de de tu Hijo, 
para que en medio del dolor,  
la angustia, el cansancio y la sobrecarga, 
podamos encontrar descanso  
y esperanza en su gloriosa Resurrección. 

 Te lo pedimos, por Él,  
que vive y reina contigo 
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios,  
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

 

 

 

 

                                                             
 

7 Cfr Ef 1,3 
8 Cfr. Mt 11, 29ss. 
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XIV ESTACIÓN 
Jesús es bajado de la cruz  
y es puesto en el sepulcro 

 
 

Cementerio de Curicó. 
Foto: Marcos Díaz/Terra 

www.terra.cl 
 

Signo: Se quita la bandera de la cruz. 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Marcos         15, 42-46 
 Y ya al atardecer, como era la Preparación, es 

decir, la víspera del sábado, vino José de Arimatea, 
miembro respetable del Consejo, que esperaba 
también el Reino de Dios, y tuvo la valentía de 
entrar donde Pilato y pedirle el cuerpo de Jesús. Se 
extrañó Pilato de que ya estuviese muerto y, 
llamando al centurión, le preguntó si había muerto 
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Oración:  

 Dios, Padre de todos, 
tanto amaste al mundo 
que nos diste a tu único Hijo,  
para que todo el que crea en Él,  
no perezca, sino que tenga vida eterna.55 

 Hoy te damos gracias por su entrega 
y te pedimos llenos de confianza 
que la esperanza en la Resurrección 
nos haga reconstruir también 
esta patria que nos has regalado. 
Acuérdate de todos lo que han muerto 
y admítelos a contemplar 
la luz de tu rostro. 
Te lo pedimos, por Cristo, nuestro Señor. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 

 

 

 

 

 
                                                             
 

55 Cfr. Jn 3, 16 
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Meditación  
 «Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu», 

son las palabras de Jesús antes de expirar, 
haciendo alusión, quizás, al versículo 6 del 
salmo 31. 

 
 La muerte de Jesús en la cruz, constituye la 

Pascua el Paso por el que todos hemos sido 
salvados. 

 
 El árbol verde, se ha convertido en el árbol de 

la cruz. Ya todo se ha cumplido. El Hijo de Dios 
ha asumido nuestra muerte para destruirla con 
su Resurrección.  

 
 Hay muchos y nuevos maderos de la cruz, 

como los edificios mal construidos, las alertas 
de emergencias tardías, la alza de los precios, 
la falta de un salario ético, las colas y colas en 
los centros de salud, la brecha educacional, la 
falta de empleos, la segregación racial… sin 
embrago, sólo hay una cruz humanamente 
soportable: es la cruz de Cristo, la única que 
nos salva. 

  
 ¿Qué cruces he ayudado a construir en la 

sociedad? ¿A quién he pedido a ayuda en los 
momentos de dificultad? ¿Por qué Cristo ha 
muerto por mí? 

 
G: Contemplemos la cruz de Jesús en un 

momento de silencio. 
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XIII ESTACIÓN 
Jesús muere en la cruz 

 
 

Valparaíso 
Foto: JORGE AMENGUAL/AFP/Getty Images 

www.boston.com 
 

Signo: Momento de Silencio, ante la cruz de Jesús.  
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas            23, 44-47 
 Era alrededor del mediodía. El sol se eclipsó y la 

oscuridad cubrió toda la tierra hasta las tres de la 
tarde. El velo del Templo se rasgó por el medio. 
Jesús, con un grito, exclamó: "Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu". Y diciendo esto, expiró. 
Cuando el centurión vio lo que había pasado, 
alabó a Dios, exclamando: "Realmente este 
hombre era un justo".  
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I ESTACIÓN 
Jesús ora en el huerto de los Olivos 

Centro de la ciudad de Talca. 
Foto: Victor Ruiz Caballero/Reuters 

The New York Times 
 

Signo: Bandera de Chile que se ata a la cruz que 
algunas personas irán portando. 

 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas             22, 41-44 
 Después se alejó de ellos, más o menos a la 

distancia de un tiro de piedra, y puesto de 
rodillas, oraba: "Padre, si quieres, aleja de mí 
este cáliz. Pero que no se haga mi voluntad, 
sino la tuya". Entonces se le apareció un ángel 
del cielo que lo reconfortaba. En medio de la 
angustia, él oraba más intensamente, y su 
sudor era como gotas de sangre que corrían 
hasta el suelo. 
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Meditación  
 En medio de la angustia, Jesús oraba más 

intensamente. Esta es la actitud cristiana en 
medio de las dificultades. Nuestro Dios, no es 
lejano, sufre con nosotros y nos «conforta»9 en 
la hora de la dificultad. El trago amargo, el 
cáliz cotidiano, así como el mal son un misterio, 
están más allá de nuestro alcance. No 
obstante esto, sabemos que Dios hace brotar 
del mal un bien y que no permite que seamos 
tentados más allá de nuestras fuerzas10. 

 
 Al igual como Jesús, seamos «perseverantes en 

la oración»11 al Padre que conoce lo secreto12 
de nuestro corazón para que el Señor nos 
reconforte y reavive nuestra esperanza en 
medio de este trago amargo que Él mismo 
padece con nosotros. Porque «Cerca está el 
Señor de los que lo invocan, de todos los que lo 
invocan con sinceridad.13» 

 
G: Atamos la bandera de nuestra Patria a la cruz 

de Cristo, como signo de que sólo unidos a Él 
en la oración profunda, podemos enfrentar la 
hora de la angustia. 

  
 
 
 
 
 

                                                             
 

9 Cfr. 2Cor 1, 21 
10 Cfr. 1Cor 10, 13 
11 Cfr. Col 4,2 
12 Cfr. Mt 6, 4-6 
13 Sal 145,8 
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 Dios, Padre de Fortaleza,  
en la Madre de Tu Hijo, la Virgen María,  
nos has dejado un modelo admirable de 
caridad y de mediación materna. 
Te pedimos que, auxiliados por ella,  
nos ayudes a levantar  
los templos vivos  y sagrados53 
de nuestra Patria,  
que son nuestros hermanos y hermanas. 
 
Ayúdanos a crecer  
en el amor pleno que expulsa el temor,54 
para estar presente en la hora de la cruz, 
para recibir a muchas Marías  
en nuestra casa,  
como lo hizo el Apóstol Juan y,  
para recibir a muchos hijos 
en el seno de la Iglesia,  
como lo hizo la Madre de tu Hijo 
en el patíbulo de la cruz. 
Te lo pedimos, por Cristo, nuestro Señor. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 

 

                                                             
 

53 Cfr. 1Co 3, 17 
54 Cfr. 1Jn 4, 18 
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fe se han visto dañados, sin embargo, el signo 
vivo de la Iglesia, que junto a Cristo son sus 
miembros, no se ha visto abatido por los 
embates de la naturaleza. De la mano de 
María, levantemos los templos vitales de 
nuestro Chile. Llevemos a María a nuestra 
Casa, caminemos con ella. Adoptemos a 
tantos «Juan» que necesitan un hogar. 

 
 ¿Qué podemos hacer para construir el Alma 

de Chile?  
 
G: Ante la cruz de Jesús, ponemos a su Madre, 

vivo ejemplo de la misión que tenemos como 
Iglesia. 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración:  
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Oración:  

 Dios, Padre de todo consuelo, 
 « ¿Quién nos separará  
del amor de Cristo?  
¿La tribulación?, ¿la angustia?,  
¿la persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, 
¿los peligros?, ¿las armas?»14 

Que no se haga nuestra voluntad  
sino la tuya15. 
Envíanos la Fuerza de tu Espíritu Santo 
para pedir como conviene, 16 
enfrentar la adversidad 
y salir en ayuda de nuestros hermanos. 

 Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 

 
 
 
 
 
 

                                                             
 

14 Cfr. Rom 8,35 ss 
15 Cfr. Lc, 42ss 
16 Cfr. Rom 8,16 
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II ESTACIÓN 
Jesús es traicionado por Judas  

y condena la violencia de Pedro 

 
Desórdenes en Concepción 

Foto: Camila Lasalle 
La Tercera 

 
Signo: intercambio de la paz. 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas   22, 41-44 
 y san Mateo               26, 52.56 
 Todavía estaba hablando, cuando llegó una 

multitud encabezada por el que se llamaba Judas, 
uno de los Doce. Este se acercó a Jesús para 
besarlo. Jesús le dijo: "Judas, ¿con un beso entregas 
al Hijo del hombre? Los que estaban con Jesús, 
viendo lo que iba a suceder, le preguntaron: "Señor, 
¿usamos la espada? Y uno de ellos hirió con su 
espada al servidor del Sumo Sacerdote, cortándole 
la oreja derecha.  
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Meditación  
 ¿Puede una madre no estar presente en el 

dolor de sus hijos? ¿Puede una madre 
permanecer de brazos cruzados ante el 
sufrimiento del inocente? 

 
 María, a los pies de la cruz, refleja de manera 

admirable su disponibilidad a Dios desde el 
momento de la anunciación en donde se 
convierte en Madre del Salvador, hasta la hora 
de la cruz en donde su maternidad se amplía 
a toda la humanidad. La presencia de María 
en la hora del Gólgota, es modelo de la 
presencia de la Iglesia en medio de las horas 
de dolor de sus hijos. Presencia, que la Iglesia 
en Chile ha marcado profundamente por su 
defensa a los derechos humanos y en los 
puentes de perdón y reconciliación que ha 
tendido. 

 
 Hemos visto en el hoy de nuestra historia, como 

instituciones y personas de Iglesia, han llevado 
adelante redes de apoyo y solidaridad. Hemos 
visto como el testimonio de tantos católicos 
voluntarios han devuelto la mirada positiva y 
de esperanza a tantos compatriotas que han 
perdido mucho. Son muchos los nuevos 
Alberto Hurtado, Teresa de los Andes, Laura 
Vicuña, Raúl Silva Henríquez, Gerardo 
Poblete… que caminan por nuestras calles 
haciendo el bien a semejanza de Jesús.52 

 
 Como Iglesia, muchos de nuestros templos 

están destruidos, muchos símbolos de nuestra 

                                                             
 

52 Cfr. Hch 10, 38 
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XII ESTACIÓN 
La Madre de Jesús y el discípulo amado  

están al pie de la cruz 

 
 

En Santiago, un hombre lleva la imagen de María tras el terremoto 
Foto: Sebastián Escobar/ Reuters 

www.boston.con 
 

Signo: Imagen de María a los pies de la cruz. 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Juan  19,25-27 
 Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la 

hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y 
María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella 
al discípulo a quien él amaba, Jesús le dijo: "Mujer, 
aquí tienes a tu hijo". Luego dijo al discípulo: "Aquí 
tienes a tu madre". Y desde aquel momento, el 
discípulo la recibió en su casa.  
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 Jesús le dijo: "Guarda tu espada, porque el que a 

hierro mata a hierro muere. 
 
 Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que 

escribieron los profetas. Entonces todos los 
discípulos lo abandonaron y huyeron. 

 
Meditación  
 Durante estos días, nos ha sorprendido ese 

rostro de Chile violento, que saquea, que se 
protege con armas en algunas calles y es 
presa del pillaje… rostro que no estamos 
acostumbramos a ver, que rechazamos y 
condenamos tajantemente porque no 
corresponde a lo más profundo de nuestra 
gente, a lo más profundo de nosotros mismos. 
Rostro y actitudes, sin embargo, que reflejan lo 
más bajo, lo más primitivo y animalesco de 
nuestra sociedad. 

 
 Jesús vence a la violencia con la paz, con el 

amor, con la solidaridad y la misericordia.  
Sabemos por el evangelio de Juan, que en la 
noche del Getsemaní, es Pedro el que actúa 
con violencia cortándole la oreja a un servidor 
del Sumo Sacerdote17; el Maestro no quiere la 
violencia, la rechaza y socorre al que es 
víctima de ésta y nos invita a hacer lo mismo18.  

  
 La violencia si es combatida con violencia, 

engendra más terror y daño. El diálogo, el 
perdón, la caridad, la solidaridad y la 
misericordia  promovidas por Jesús en medio 

                                                             
 

17 Jn 18, 26 
18 Cfr. Lc 10,37 
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de sus discípulos19, son capaces de vencerla y 
eso es lo que hemos visto de manos de 
chilenos y extranjeros y, especialmente, de 
tantos jóvenes que se han entregado a 
socorrer a las víctimas de la violencia de la 
naturaleza. 

 
  Abandonar al hermano que sufre o promover 

la violencia, es abandonar a Jesús que sufre en 
el prójimo, es entregar a Jesús que está en mi 
hermano. Al respecto, la Escritura es clara: «Si 
alguno dice: "Yo amo a Dios", y odia a su 
hermano, es un mentiroso; pues quien no ama a 
su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios a 
quien no ve.»20 

 
 ¿Qué tipo de violencia suelo ejercer? 

¿Cómo venzo la violencia en mi interior? 
¿Cómo reacciono ante la injusticia? 
 

 
G: Ante la cruz de Jesús, como hermanos en 

Cristo, intercambiamos un signo de paz. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                             
 

19 Mt 5ss 
20 1Jn 4, 20 
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Oración:  

 Dios, Padre de misericordia 
mira con bondad a todos tus hijos.  
Ayúdanos a obrar como hombres libres 
y no como quienes hacen de la libertad 
un pretexto para la maldad.51 
Haz que dejemos nuestras cárceles 
para que podamos  gozar  
de la condición de libertad 
de todas tus criaturas. 
En el Bicentenario de nuestro pueblo 
te pedimos por los privados de libertad,  
por tantos que han atentado 
contra el valor de la vida,  
del bien común y de la propiedad privada;  
por todos los que viven presos y atados 
a odios, rencores, envidias  
y deseos de venganza.  
Acógelos en el Paraíso,  
como Cristo recibió 
al buen ladrón en la hora de la cruz y,  
a nosotros, ayúdanos a recibirlos también 
con una mejor calidad de vida. 

 Te lo pedimos, por Cristo, nuestro Señor. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 

                                                             
 

51 Cfr. 1Pe 2,6 
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 ¿De qué situaciones de pecado tenemos que 

ser liberados? ¿De qué experiencias de 
pecado podemos ayudar a que otros se 
liberen en Cristo? 

 
G: Ante la cruz de Jesús, depositamos un par de 

cadenas o candados cerrados y abiertos. 
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Oración:  

 Dios, Padre de todos,  
que actúas en todos 
y estás en todos;21  
tú nos llamas a amarte a Ti 
y a nuestros hermanos22; 
ayúdanos a rechazar la violencia 
y a promover en nuestros ambientes 
instancias de diálogo que favorezcan 
la paz, la solidaridad y el amor al prójimo. 
Porque si no tenemos caridad, Señor, 
somos como un metal que hace ruido 
o simplemente una campana que 
resuena23. 

 Protege a nuestra Patria de todo desorden 
y otorga a nuestras nuevas generaciones 
valores cimentados en el respeto 
y en la caridad cristiana. 
Te lo pedimos, por Jesucristo,  
nuestro Señor. Amén. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 
 
 
 

                                                             
 

21 Cfr. Ef 4,6 
22 Cfr Mt 22, 37-39 
23 Cfr. 1Cor 13, 1ss 
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III ESTACIÓN 
Jesús es condenado por el Sanedrín 

 
 

Comunidad Misionera de la UCSH 
www.ucsh.cl 

 
Signo: Manos de colores que se pegan en la cruz y 

versículos bíblicos de esperanza que se 
entregan a la gente. 

 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Mateo            26, 62-66 
 El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie, dijo a Jesús: 

"¿No respondes nada? ¿Qué es lo que estos 
declaran contra ti? Pero Jesús callaba. El Sumo 
Sacerdote insistió: "Te conjuro por el Dios vivo a que 
me digas si tú eres el Mesías, el Hijo de Dios". Jesús le 
respondió: "Tú lo has dicho. Además, les aseguro 
que de ahora en adelante verán al Hijo del hombre 
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Meditación  
 Jesús respeta la libertad de los hombres y 

acoge la confesión sincera de aquel ladrón 
que lo reconoce como Mesías, como portador 
del Reino. Hace unos días atrás, los pastores de 
la Iglesia, nos invitaban a que nos 
preocupáramos de los privados de libertad, a 
fin de que «les tendamos una mano a quienes 
sufren alguna adicción, y a todos los que han 
perdido su libertad y requieren recintos 
carcelarios que los ayuden a rehabilitarse lejos 
de toda violencia, y donde se ofrezca 
instrucción, formación, cultura y deporte, y aun 
el trabajo remunerado que les permita ayudar 
a sus familias. Esperamos un sistema penal que 
sea clemente con los más ancianos y con los 
enfermos más graves, y deseamos que todos 
los internos que han tenido una conducta 
intachable y no constituyen un peligro para la 
sociedad, puedan participar de la alegría del 
Bicentenario, recibiendo una reducción de sus 
penas o incluso la libertad condicional»49. 

 
 Ciertamente, este pedido de los pastores de la 

Iglesia, es la actitud benevolente de Jesús con 
el buen ladrón, a quien promete que estará 
con Él en el Paraíso. La actitud del buen 
ladrón, nos mueve a reconocer nuestras 
propias prisiones, nuestras propias condenas 
para pedir ser liberados de ellas y pode liberar 
a otros con generosa misericordia. Porque 
para ser libres nos ha liberado Cristo.50 

                                                             
 

49 Homilía Cardenal Errázuriz en la Catedral de 
Santiago, Oración por Chile y su nuevo 
Gobierno 10 de marzo de 2010. 
50 Cfr. Gál 5,1 
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XI  ESTACIÓN 
Jesús promete el Reino al buen ladrón 

 
 

Cárcel de Chillán, tras la caída de un muro. 
Se fugaron más de 200 reos. 

Foto:  
www.ladiscusion.cl 

 
Signo: Cadenas o candados 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas            23, 39-43 
 Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, 

diciendo: "¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo 
y a nosotros". Pero el otro lo increpaba, diciéndole: 
"¿No tienes temor de Dios, tú que sufres la misma 
pena que él? Nosotros la sufrimos justamente, 
porque pagamos nuestras culpas, pero él no ha 
hecho nada malo". Y decía: "Jesús, acuérdate de 
mí cuando vengas a establecer tu Reino". Él le 
respondió: "Yo te aseguro que hoy estarás conmigo 
en el Paraíso".  
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sentarse a la derecha del Todopoderoso y venir 
sobre las nubes del cielo". Entonces el Sumo 
Sacerdote rasgó sus vestiduras, diciendo: "Ha 
blasfemado, ¿Qué necesidad tenemos ya de 
testigos? Ustedes acaban de oír la blasfemia. ¿Qué 
les parece?". Ellos respondieron: "Merece la muerte".  

 
Meditación  
 Cuando a Jesús lo llevan para ser ajusticiado 

ante el Sanedrín, en verdad ya había sido 
juzgado, ya había sido encontrado culpable 
por las altas autoridades judías, de esta forma, 
cualquier cosa serviría para condenarlo. El 
paso por el Sanedrín era solo un trámite 
protocolar. 

 
 Esta misma situación puede suceder con 

nosotros y pasa muchas veces con los medios 
de comunicación social. Basta una simple 
acusación para deliberar inmediatamente la 
culpabilidad del otro. En nuestra patria, la 
persona es inocente hasta que se pruebe lo 
contrario, sin embargo, en el colectivo social, 
pareciera que no se necesita probar nada, 
pues el otro es inmediatamente culpable hasta 
que se pruebe lo contrario. Preguntémonos 
¿Cuántas veces hemos condenado a una 
persona, sólo por comentarios? 

 
 Durante estos días, hemos sido bombardeados 

por una serie de imágenes y testimonios 
cruentos y de violencia focalizada que nos 
hicieron ver la negatividad y la destrucción 
fuertemente exaltada, –por el sensacionalismo 
de algunos medios–,  en vez de la amplia 
solidaridad y esperanza de nuestros 
compatriotas. Algunos medios de 
comunicación social, nos hicieron juzgar, sin 
conocer la verdad a muchos que hicieron lo 
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mejor posible por ayudar, en otras palabras, 
fueron como el Sanedrín cuya influencia se 
dejó sentir después en el pueblo, cuando 
pidieron la crucifixión de Jesús. 

 
 Si tomamos en serio la verdad de Jesús: «Ama 

a tu prójimo como a ti mismo» 24  entonces, 
debemos concretizar este imperativo en 
respeto a la dignidad de la persona, 
rechazando todo afán de convertirla en 
objeto de marketing, de propaganda, de 
medio para satisfacer nuestro egoísmo. 

 
 Preguntémonos ¿Cuántas veces hemos 

actuado como el Sanedrín? ¿En qué ocasiones 
he levantado falso testimonio contra otros? 

 
G: Ante la cruz de Jesús, pegamos unas manos 

de colores, simbolizando así que somos 
comunicadores de buenas noticias y de 
verdad. Recibimos también unos mensajes 
bíblicos de buenas noticias. 

  
 

 

 

 

 

 

 
                                                             
 

24 Mc 12, 31 
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Oración:  

 Dios, Padre Bueno,  
«hoy nos sentimos humillados 
en toda la tierra».46 
Pero tú amor es eterno  
y no abandonas la obra de tus manos47,  
sino que Tú la conduces en Cristo,  
siempre a buen término48. 
Ayúdanos a no perder la esperanza,  
a ver en lo negativo lo positivo,  
porque Tú, haces siempre brotar 
del mal y de toda desgracia un bien. 
Reconstruye nuestro ánimo,  
danos fuerza para salir adelante,  
empújanos hacia la solidaridad,  
haz que nos pongamos de pie,  
que veamos luz en nuestras vidas 
y que no desesperemos nunca 
ante la tragedia, porque la muerte de tu Hijo,  
no ha sido en vano. 
Te lo pedimos, por Cristo nuestro, Señor. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 

 
                                                             
 

46 Dan 3, 34 
47 Cfr. Sal 138, 8 
48 Cfr. 2Ts 1,11 
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de esa unión. En el misterio de la Cruz, no sólo 
se entrega el Hijo, sino que en el Hijo, se 
entrega toda la Trinidad. De la misma manera, 
Dios no nos abandona en la hora de Cruz, Él 
está ahí, sufriendo con nosotros, haciendo que 
el trago amargo del dolor sea en verdad lugar 
de la gracia, lugar de la Resurrección. De esta 
forma, nosotros tampoco podemos abandonar 
a nuestros hermanos. 

 
 Dios no ha enviado ninguna catástrofe a 

nuestro país, en estos momentos Él levanta a 
Chile por medio de nuestras manos, Él lo 
sostiene en el madero de la cruz y en el 
esfuerzo de cada uno de nosotros; porque 
nuestro Dios, «No es un Dios de muertos, sino de 
vivos».45 

 
G: Ante la cruz de Jesús, ponemos nuestras 

herramientas de trabajo para reconstruir con el 
Emmanuel, el Dios con nosotros nuestra patria. 

  
 

 

 

 

 

 

 

                                                             
 

45 Cfr. Mt 22, 32 
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Oración:  

 Dios, Padre Nuestro, 
ayúdanos siempre  
a buscar la verdad y a no venderla25, 
a tener una mirada crítica 
ante la información que recibimos, 
a tratar al prójimo como un fin 
y no como un medio para  
nuestro provecho personal. 
Ayúdanos a solidarizar con el dolor del otro 
y a no dejar que nuestro corazón 
se envenene con comentarios 
que no tienen fundamento,  
haznos por el contrario,  
portadores de la Buena Nueva 
del Reino para todos26. 
Te lo pedimos, por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 

 
 

                                                             
 

25 Cfr. Prov 23,23 
26 Cfr. Mt 24,14 
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IV ESTACIÓN 
Jesús es negado por Pedro 

 
 

Talcahuano 
Foto: Katie Orlinsky/Caritas 

www.caritaschile.org 
 

Signo: Imágenes, rostros de personas, de niños, de 
inocentes. 

 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas            22, 54-62 
 Después de arrestarlo, lo condujeron a la casa 

del Sumo Sacerdote. Pedro lo seguía de lejos. 
Encendieron fuego en medio del patio, se 
sentaron alrededor de él y Pedro se sentó entre 
ellos. Una sirvienta que lo vio junto al fuego, lo 
miró fijamente y dijo: "Este también estaba con 
él". Pedro lo negó, diciendo: "Mujer, no lo 
conozco". Poco después, otro lo vio y dijo: "Tú 
también eres uno de aquellos". Pero Pedro 
respondió: "No, hombre, no lo soy".  
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 También los soldados se burlaban de él y, 

acercándose para ofrecerle vinagre, le decían: "Si 
eres el rey de los judíos, ¡sálvate a ti mismo! 

 
 Hacia las tres de la tarde, Jesús exclamó en alta 

voz: "Elí, Elí, lemá sabactani", que significa: "Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandonado? 

 
 
Meditación  
 Jesús es crucificado como uno de tantos 

malhechores  y nuevamente es víctima de 
burlas. El decide morir, entregar su vida para 
rescatarnos del pecado y de la muerte44. Este 
es el misterio de la Pascua, sólo un hombre-
Dios ó un Dios-hombre, podía restaurar el 
abismo entre Dios y el hombre, tras la ruptura a 
causa del pecado. 

 
 En la hora de la cruz, el evangelista Mateo y 

Marcos, nos presentan de boca de Jesús las 
palabras del salmo 22: "Dios mío, Dios mío, ¿por 
qué me has abandonado? 

  
 Este salmo, de carácter fúnebre, nos revela de 

manera admirable la asunción del dolor 
humano por parte de Cristo. Éstas palabras en 
su boca, narran y se hacen solidarias con la 
experiencia de tantos hombres y mujeres que 
ante el sufrimiento, la soledad, las dificultades y 
la experiencia cercana de la muerte, se 
sienten despojados de todo, incluso 
abandonados por Dios. El Padre no puede 
abandonar al Hijo, el Espíritu Santo es testigo 

                                                             
 

44 Cfr. Rom 6, 10 
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X ESTACIÓN 
Jesús es crucificado 

 

Construcción de viviendas en el Maule 
Foto: Katie Orlinsky/Caritas 2010 

www.caritaschile.com 
 

Signo: materiales de construcción 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas  23, 33-37 
 y según san Mateo         27,46 
 Cuando llegaron al lugar llamado "del Cráneo", lo 

crucificaron junto con los malhechores, uno a su 
derecha y el otro a su izquierda. Jesús decía: 
"Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen". Después se repartieron sus vestiduras, 
sorteándolas entre ellos. El pueblo permanecía allí y 
miraba. Sus jefes, burlándose, decían: "Ha salvado a 
otros: ¡que se salve a sí mismo, si es el Mesías de 
Dios, el Elegido!  
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 Alrededor de una hora más tarde, otro insistió, 

diciendo: "No hay duda de que este hombre 
estaba con él; además, él también es galileo". 
"Hombre, dijo Pedro, no sé lo que dices". En ese 
momento, cuando todavía estaba hablando, 
cantó el gallo. El Señor, dándose vuelta, miró a 
Pedro. Este recordó las palabras que el Señor le 
había dicho: "Hoy, antes que cante el gallo, 
me habrás negado tres veces". Y saliendo 
afuera, lloró amargamente.  

 
Meditación  
 Las negaciones de Pedro, constituyen esa 

situación de vergüenza, de duda, de no querer 
comprometerse, de salvar el propio pellejo, de 
traicionar la amistad. 

  
 Ante el dolor de nuestros compatriotas, no 

podemos quedarnos de brazos cruzados. El no 
ayudar al otro en estos momentos, es no amar 
a la patria, es no amar al prójimo, es no 
descubrirnos como seres humanos, es no amar 
a Dios. «Quien ama a Dios, ame también a su 
hermano»27, nos señala el autor de la carta de San 
Juan. 

 
 Ante la mirada aguda, llena de amor y quizás 

de desilusión del Maestro, Pedro, tras la 
negación, salió afuera y lloró amargamente. 
¿Cómo no hacer lo mismo ante la indiferencia, 
ante la falta de solidaridad, ante la injusticia 
que hemos cometido y que han cometido 
otros con aquel que es postergado?  

 
                                                             
 

27 1Jn 4,21 
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 El rostro de tantos niños con educación 
precaria, de tantas mujeres de esfuerzo, de 
tantos hombres mal remunerados, de tantos 
ancianos abandonados y enfermos, de tantos 
cesantes, de tantos jóvenes que no tienen 
acceso a estudios superiores, de tantas familias 
que carecen de una vivienda digna, el rostro 
de tantos chilenos y chilenas rebajados en su 
condición humana, no nos puede dejar 
indiferentes. En la mirada del otro, me 
descubro humano, en la mirada del otro 
descubro a Cristo, a ese Cristo que hoy toma 
nuestra cruz para salvarnos… contemplo en el 
que sufre al Cristo ante el cual «muchos 
quedaron horrorizados» «porque estaba tan 
desfigurado que su aspecto no era el de un 
hombre y su apariencia no era más la de un 
ser humano»28  

 
 ¿En qué rostros concretos descubro la mirada 

de Cristo que me interpela? 
 
G: Ponemos en la Cruz de Jesús, esos rostros 

concretos que nos interpelan hoy. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                             
 

28 Cfr. Is 52, 14-15 
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Oración:  

 Dios, Padre y madre42, 
mira con bondad a tus hijos 
que buscan crecer en humanidad. 
Ayúdanos a valorar la realidad 
 femenina y masculina  
como dimensiones 
verdaderamente importantes  
de la bondad de tu creación 
y de todo el género humano,  
al que creaste  
a imagen y semejanza tuya43. 
No permitas que tus hijas  
sean objeto de violencia,  
de burlas, de explotación y de placer. 
Libéranos de machismos y feminismos 
para que podamos reconocer  
la igualdad del otro,  
sus diferencias 
y la reciprocidad de ambos. 
Te lo pedimos, por Cristo, nuestro Señor. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 

 

                                                             
 

42 Cfr.  JUAN PABLO I, ÁNGELUS. Domingo 10 
de septiembre de 1978 
43 Cfr. Gn 1, 27 
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Hijas e Hijos de Chile, decimos nosotros: ¡no 
lloren por lo que les ha pasado, «Él secará 
todas sus lágrimas, y no habrá más muerte, ni 
pena, ni queja, ni dolor, porque todo lo de 
antes pasó".!41 

  
 
G: Como signo, depositamos un ramo de flores a 

los pies de la cruz, simbolizando así, nuestro 
deseo de integración de la belleza y condición 
femenina en los campos  de nuestra vida 
social y eclesial y junto con estos, depositamos 
nuestras esperanzas y anhelos de una patria 
mejor. 

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                             
 

41 Ap 21, 4 
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Oración:  

 Señor, Dios nuestro,  
vuelve tu rostro hacia la oración  
y la súplica de tus hijos,  
y escucha el clamor y la oración  
que te dirigen hoy tus servidores29. Ayúdanos a 
ser fieles a tu amor 
y a nuestra propia humanidad. 
Que el dolor del otro,  
que la miseria del prójimo, 
que las lágrimas de los indefensos 
no nos dejen indiferentes. 
Permítenos reconocer a Cristo 
que vive en cada hermano nuestro30 
para no traicionar al que, 
asumiendo nuestra humanidad 
nos regaló la inmortalidad. 
No permitas Señor,  
que repitamos los mismos gestos  
de aquellos que escupieron,  
maltrataron y taparon el rostro de tu Hijo,  
para preguntarle irónicamente: 
«Adivina quién te pegó» 

 Por Él, que vive y reina, 
por los siglos de los siglos. Amén31 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
                                                             
 

29 Cfr. 1 Re 8,28 
30 Cfr. Rom 8,10 
31 Cfr. Lc 22,64; Mc 14,65 
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V ESTACIÓN 
Jesús es enjuiciado por Pilato 

 
Pasarela de Santiago. 

Foto: Martín Bernetti / AFP / Getty Images 
www.boston.com 

 
Signo: Lavado de las manos. 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas            23, 22-25 
 Por tercera vez les dijo Pilato: "¿Qué mal ha hecho 

este hombre? No encuentro en él nada que 
merezca la muerte. Después de darle un 
escarmiento, lo dejaré en libertad". Pero ellos 
insistían a gritos, reclamando que fuera crucificado, 
y el griterío se hacía cada vez más violento. Al fin, 
Pilato resolvió acceder al pedido del pueblo. Dejó 
en libertad al que ellos pedían, al que había sido 
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Meditación  
 Las mujeres lloraban la suerte de Jesús, pero Él, 

de manera profética les hace ver que su dolor, 
será compartido por ellas.  

 
 En nuestra sociedad chilena, las mujeres, son 

las que han guardado de manera profunda el 
depósito de la fe, ellas han educado 
generaciones y generaciones bajo los valores 
de la Iglesia de Cristo. Ellas, han levantado el 
país muchas veces, ellas han sido las jefas de 
hogar, el centro de unidad de las familias, más 
allá del reluciente machismo. Sin embargo, 
paradójicamente, sus propios hijos no les han 
dado el lugar que les corresponde en la 
sociedad, la dignidad que tienen. 

 
 Como humanidad, tenemos una deuda 

histórica con la mujer, tenemos una herida 
profunda al no valorar la sensibilidad, la 
maternidad, el amor sin condición y la 
feminidad –entre otras–, como expresiones 
válidas y necesarias para la construcción de la 
«Patria». 

 
 Muchas mujeres lloran hoy a causa de la 

segregación, de la violencia y del silencio a las 
que han sido sometidas. Muchas lloran por sus 
hijos, por la vida que éstos llevan o por lo poco 
que han vivido. Muchas lloran por la pérdida 
de sus seres queridos. Muchas lloran por el 
poco sueldo que ganan. Muchas lloran por los 
dolores del parto. Muchas lloran por su 
condición sexual no asumida y no aceptada. 
Muchas lloran a causa de tantas injusticias… 

 
 "¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; lloren más 

bien por ustedes y por sus hijos, dice el Señor. 
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IX ESTACIÓN 
Jesús habla a las mujeres de Jerusalén. 

 
 

Ex presidenta de la República con algunas mujeres 
Foto:  

www.elinformanteperu.com 
 

Signo: un ramo de flores 
 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Lucas           23, 27-29 
 Lo seguían muchos del pueblo y un buen número 

de mujeres, que se golpeaban el pecho y se 
lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose hacia 
ellas, les dijo: "¡Hijas de Jerusalén!, no lloren por mí; 
lloren más bien por ustedes y por sus hijos. Porque se 
acerca el tiempo en que se dirá: ¡Felices las 
estériles, felices los senos que no concibieron y los 
pechos que no amamantaron!  
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encarcelado por sedición y homicidio, y a Jesús lo 
entregó al arbitrio de ellos.  

 
Meditación  
 La muerte de Jesús, fue un arreglo de las 

autoridades judías. De una acusación de 
carácter religioso pasaron a una de carácter 
político. Jesús fue presentado como un 
agitador social y, por lo tanto,  si Pilato estaba 
a favor del César debía estar a favor de 
guardar la supuesta paz en el Imperio, por lo 
tanto, Jesús debía ser condenado. 

  
 El pueblo no decide por sí mismo, no busca 

una verdad objetiva, es comprado, utilizado 
por los poderosos. En nuestros días, muchos 
poderosos con propuestas partidistas y 
sesgadas, utilizan al pueblo para sus propios 
fines, así lo encontramos reflejado en aquellas 
corrientes que van contra la vida y contra la 
familia: como el aborto, la eutanasia, la ley de 
divorcio, la píldora del día después… 

 
 Ante esta manipulación de la verdad, los que 

sufren y pierden son siempre los inocentes, 
mientras que siempre ganan los poderosos a 
costa del pueblo. Pensemos por ejemplo, en el 
monopolio en los precios de las grandes 
empresas transnacionales, en los trabajos mal 
remunerados…  

 
 Si la actitud manipuladora de las autoridades 

judías no fue positiva, la actitud de Pilato, 
tampoco es mejor, ya que, no hace nada por 
socorrer al inocente, sede ante la presión del 
pueblo para no perder poder ni popularidad; 
en definitiva, aprovecha la situación de Jesús 
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para salir airoso y recobrar la amistad con 
Herodes.32  

 
 Como cristianos, no podemos traicionar 

nuestros principios, nuestros valores, la verdad 
de la fe que hemos recibido para ir a favor de 
la masa, para dejarnos seducir por ella. No 
porque todos hagan o quieran algo, esa 
realidad constituye una auténtica «verdad»  

 
 La verdad no se reduce a un acuerdo o a una 

pugna de poderes; la verdad se encuentra, se 
busca, la Verdad es Cristo y, «todo el que es de 
Cristo, vive en la verdad»33 

 
 En estos tiempos, el bien de Chile, el bien de 

los inocentes, no puede dejar paso a la 
búsqueda de bienes individuales, de fines 
egoístas. Como cristianos, no podemos 
guardar silencio ante el sufrimiento del 
inocente, del nuevo Cristo que es condenado, 
vendido por los poderosos porque «En verdad 
les digo –dice el Señor– que cuanto dejaron de 
hacer con uno de estos más pequeños, también 
conmigo dejaron de hacerlo»34 

 
 ¿A qué Cristos hemos defendido? ¿A qué Cristos 

hemos dejado de ayudar? 
 
G: Ante la cruz de Jesús, nos lavamos las manos 

al igual que Poncio Pilato. 
  
 

                                                             
 

32 Cfr. Lc 23, 12 
33 Cfr. 1Jn 1,6-8 
34 Mt 25, 45 
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Oración:  

 Padre Bueno,  
hoy nos llamas a ser los nuevos Cireneos 
que ayuden a sus hermanos 
a cargar con sus dificultades. 

 Sabes que muchas veces, 
tendemos a ser egoístas,  
a proteger nuestros propios intereses,  
a posponer la ayuda,  
a centrarnos en nosotros mismos. 

 Ayúdanos a ser solidarios,  
a tomar la cruz de los Cristos 
que caminan por nuestra Patria,  
así como Cristo  
llevó nuestra cruz del pecado.40 
Sácanos de nuestras comodidades,  
para alzar del barro 
a este Chile que tantas veces se ha caído 
y que con tu Fuerza se ha vuelto a levantar. 

 Te lo pedimos, por Jesucristo,  
nuestro Señor. Amén. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 

 
                                                             
 

40 Cfr. 1Pe 2,24 
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 El Cireneo de los tiempos de Jesús se llamaba 
Simón, los nuevos Cirenos para Chile, son tantos 
hermanos extranjeros y chilenos que han enviado 
ayuda y están en medio nuestro colaborando; el 
Cireneo de este tiempo, también eres tú.  

 
 ¿Estás dispuesto a cargar con la cruz de Cristo? 

¿Estás dispuesto a cargar con la cruz de tu 
hermano? 

 
G: Como signo de esta estación, nos acercamos 

a tomar una de esas pequeñas cruces que 
contienen los nombres de las personas que 
han pedido nuestra oración y ayuda. 
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Oración:  

 Dios, Padre de la vida, 
tú conoces nuestro corazón,  
tú conoces nuestras necesidades. 
Ayúdanos a vencer el mal  
a fuerza de bien,35   
a buscar siempre la Verdad,  
a socorrer con un corazón generoso  
a tantos hermanos nuestros 
que son víctimas del pecado, injusticias, 
calumnias, explotación, 
violación de sus derechos… 
 
Te pedimos Señor, que nuestras manos  
no sean como las del pueblo  
que condenan al inocente,  
o como las de Pilato 
que entregan al que no tiene culpa. 

 Te lo pedimos, por Cristo, nuestro Señor. 

 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 

 

                                                             
 

35 Cfr. Rom 12, 21 
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VI  ESTACIÓN 
Jesús es azotado, desvestido  

y coronado de espinas 

 
 

Puente próximo a la ciudad de Talca 
Foto: Víctor Ruiz Caballero/Reuters 

www.boston.com 
 

Signo: látigo, manto púrpura, corona de espinas. 
 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Mateo          27, 26-30 
 Entonces, Pilato puso en libertad a Barrabás; y a 

Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó 
para que fuera crucificado. Los soldados del 
gobernador llevaron a Jesús al pretorio y reunieron 
a toda la guardia alrededor de él. Entonces lo 
desvistieron y le pusieron un manto rojo. Luego 
tejieron una corona de espinas y la colocaron sobre 
su cabeza, pusieron una caña en su mano derecha 
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L: Del evangelio según san Lucas       23, 26 
 Cuando lo llevaban a crucificar, detuvieron a un tal 

Simón de Cirene, que volvía del campo, y lo 
cargaron con la cruz, para que la llevara detrás de 
Jesús. 

 
Meditación  
 El evangelio de Lucas, nos deja un testimonio 

de profunda solidaridad con la pasión de 
Jesús. Un hombre, llamado Simón, es obligado 
a cargar con la cruz de Cristo y con eso, recibe 
el regalo de compartir la pasión de Jesús. 

 
 ¡Cuántos chilenos han cargado con la cruz de 

Cristo! ¡Cuántos chilenos han cargado con la 
cruz de sus hermanos! Pensemos en tantos 
jóvenes voluntarios, en tantos hombres y 
mujeres que han aportado con lo suyo para ir 
en ayuda de los que han sido maltratados 
como Cristo… tantos carabineros, miembros 
de las fuerzas armadas, laicos comprometidos 
en instituciones benéficas como el hogar de 
Cristo, las Vicarias diocesanas, la Cruz Roja… 
tantos religiosos y religiosas, obispos, 
sacerdotes y diáconos… tantas dueñas de 
casa, tantos obreros, tanto periodistas y 
comunicadores sociales, tantas autoridades 
religiosas, civiles y militares… y así, un número 
incontable de chilenos y chilenas que han 
cargado con la cruz de sus hermanos. 

 
 Es sin duda, una imagen actual, mediática del 

Cireneo, aquella fotografía que hemos vista 
repetidas veces para la acción solidaria «Chile 
ayuda a Chile». Ese hombre, tomando y 
levantando del barro la bandera chilena, es una 
buena representación de lo que significa hoy, 
cargar con la cruz de Jesús.  
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VIII  ESTACIÓN 
Jesús es ayudado por el Cireneo  

a cargar la cruz 

 
 

Bruno Sandoval  
Foto: Roberto Candia, AP 

www.emol.cl 
 
 
 
 
 

Signo: Pequeñas cruces con nombres de personas 
que se han encomendado a la oración y 
ayuda de la comunidad. En su efecto, las 
cruces pueden contener los nombres de las 
personas que han muerto a causa del 
terremoto. 

 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
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y, doblando la rodilla delante de él, se burlaban, 
diciendo: "Salud, rey de los judíos". Y escupiéndolo, 
le quitaron la caña y con ella le golpeaban la 
cabeza.  

 
Meditación  
 Jesús es azotado, su cuerpo es lastimado, es 

desvestido, despojado de sus ropas, dejado 
desnudo, expuesto en su intimidad y, cómo si 
esto no fuera poco, es coronado de espinas. 

 
 Los azotes a Jesús, a su cuerpo, nos hacen 

pensar en tantas mujeres que en nuestro país 
han sido presa de la violencia familiar. Nos 
hacen pensar en el dolor de tantas madres, de 
tantas jefas de hogar que han sido violentadas 
por manos inescrupulosas y obligadas a callar 
bajo el miedo que las coarta y paraliza. 
Pensemos también en los niños y ancianos que 
sufren en sus cuerpos y que llevan las marcas 
de la brutalidad, del daño y la violencia. 

 
 El dolor del despojo de las ropas a Cristo, nos 

hace pensar en tantos niños destituidos de sus 
ropas, desnudados ante la mirada macabra 
de comerciantes y consumidores que los han 
convertido en objeto de consumos. Pidamos 
perdón como Iglesia, porque en ocasiones no 
hemos protegido a nuestros niños como se 
debe. 

 
 La corona de espinas y el báculo de caña, 

acompañado de las burlas de los soldados, 
nos hacen pensar en muchos discursos y 
actitudes a favor de los más necesitados, que 
no son más que burlas y falsas proclamaciones 
a su dignidad. Nos hacen pensar en aquellas 
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burlas a la realeza de las personas, a su 
condición de hijos de Dios.  

 
 Ante el Cristo sufriente, los soldados doblaban 

la rodilla en señal de burla. En ocasiones, 
nosotros hacemos lo mismo cuando hacemos 
de la caridad hacia el sufre, un mero acto 
social, un gesto reluciente para dejar tranquilas 
nuestras conciencias y para aparecer como 
solidarios ante los demás…  

 
 Azotes, insultos, burlas, despojo, corona de 

espinas… ¿Qué hemos ocupado para dañar al 
prójimo?  

 
G: Ante la cruz de Jesús, depositamos los 

símbolos del látigo, del manto de la corona de 
espinas y del callado. 
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Oración:  

 Dios, Padre de todos,  
perdónanos porque muchas veces 
discriminamos a nuestros hermanos 
y no hacemos nada 
para hacer relucir en ellos 
y en nosotros, 
nuestra condición de hermanos en Cristo 
e Hijos de un mismo Dios.38 

 Que no devolvamos mal por mal,  
ni insulto por insulto, sino que por el contrario  
bendigamos siempre.39 
Ayúdanos a vivir en la libertad del amor,  
a no dejar que las fronteras ideológicas 
nos dividan.  
No permitas que utilicemos 
al más indefenso,  
que nos aprovechemos  
de su vulnerabilidad 
y que lo reduzcamos a objeto de burlas,  
de explotación y de consumo. 
Te lo pedimos, por Cristo, nuestro Señor. 
Amén. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 

                                                             
 

38 Cfr. Ef 4,5 
39 Cfr. 1Pe 3,9 
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de Dios. Él nos invita a «que nadie devuelva a 
otro mal por mal».37 

 
 Sin embargo, no sólo somos víctimas, sino 

también victimarios que podemos discriminar, 
menoscabar o bajar la autoestima de otros, 
con nuestras palabras descalificatorias, con 
nuestra mirada discriminatoria, con la 
prepotencia de nuestro trato hacia el prójimo, 
en especial hacia el más indefenso. 

 
 Preguntémonos: ¿Por qué nos cuesta 

reconocer en prójimo a un hermano, a un hijo 
del mismo Padre qué nos dio la vida? 

 
G: Ante la cruz de Jesús, colgamos los carteles de 

nuestra discriminación y como contraste, el 
cartel de nuestra dignidad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

                                                             
 

37 Cfr. Stg 4, 11 
 
 

Ví
a 

Cr
uc

is
: V

I E
ST

A
CI

Ó
N

 

35 
 

Oración:  

 Dios, Padre de la humanidad, 
nos duelen profundamente  
los desprecios hacia los más pequeños, 
los atropellos hacia los más indefensos, 
las falsas promesas  
hacia los que más necesitan.  

 Porque Tú estás con hambre y con sed,  
sin casa y desnudo,  
enfermo y privado de libertad.36 

 Ayúdanos a levantar a nuestros hermanos, 
a construir puentes de humanidad,  
a reconocer su realeza bautismal 
y a participar activamente 
en la superación de toda forma de miseria 
y segregación social. 

 Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor. 

 Amén. 

T: Padre nuestro, que estás en el cielo… 
 

 

 

                                                             
 

36 Cfr. Mt 25, 42 
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VII  ESTACIÓN 
Jesús objeto de burlas 

camina hacia la crucifixión 

 
Zona Cero, Concepción 

Foto: AP 
www.boston.com 

 
Signo: Se pegan en la cruz de Cristo, algunos carteles 

con apodos populares: gorda, chancha, 
flaite… posteriormente, otro que dice: Todos 
somos hijos de Dios.  

 
G: Te adoramos Cristo y te bendecimos. 
T: Que por tu santa cruz, redimiste al mundo. 
 
L: Del evangelio según san Mateo        27,31 
 Después de haberse burlado de él, le quitaron el 

manto, le pusieron de nuevo sus vestiduras y lo 
llevaron a crucificar. 
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Meditación  
 No les basta a los verdugos la violencia física 

contra Jesús, a esto añaden la violencia 
psicológica. Las burlas hacia su persona, 
expresión  de poder, de manipulación, de 
reducción de su autoestima, son también 
reflejo,  de esa reducción que muchas veces 
hacemos a los demás. 

 
 Pensemos en un momento en toda la carga 

discriminatoria que puede sufrir una persona 
por pertenecer a determinado grupo, 
población o sector social. Tomemos 
conciencia de que nuestro país, a la pobreza 
le hemos dado un rostro definido, un lenguaje 
sectorizado y un olor evitado. 

 
 Traigamos a la mente a todos esos niños y 

jóvenes que son víctimas de bulling, de 
maltrato y de burlas en las escuelas. Pensemos 
también, en todas esas personas que han sido 
burladas por constructoras inescrupulosas que 
han levantado edificios sin los estándares 
necesarios de seguridad y en todas aquellas 
personas que,  victimas de periodistas 
inescrupulosos son obligadas a manifestar sus 
sentimientos de tragedia y son expuestos en su 
miseria ante miles y miles de televidentes que 
compran esas imágenes. En todas esas 
personas, está Cristo siendo burlado.  

 
 Él, en la hora de la cruz, asume nuestros 

sufrimientos y nos llama a seguir caminando a 
no dejar que nuestros victimarios dobleguen 
nuestro espíritu libre, nuestra condición de hijos 


